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LA NUEVA GEOG^tAFIA

Desde tiempos inmemoriales la Geografía ha veni-
do definiéndose cotno la descripción de la Tierra y,
de acuerdo con ello, durante siglos se ha limitado
a ser una recopilación de datos más o menos útiles
o pi^ntorescos. En tal sentido fueren escritas descíe
las primeras obras de Geografía-por ejemplo, Es-
trabón o Tolomeo-hasta las inmediatas a los gran-
des maestros del siglo pasado, un I-Iumboldt o un I^it-
ter, con los cuales se inicia la Geografía actual.

Sin ir más lejos, es probwble que todos hayamos
manejado y quizá también estudiado estos viejos tex-
tos que gustaban de acumular nombres de ríos, mon-
tañas, capitales o partidos judiciales, cual vademé-
Eum o anuario administrativo, permitiend^ intercalar
de cuando en cuando alguna que otra anécdota o cu-
riosidad, recogida en sabe Dios qué anticuados libros
de Geografía. 'hedavía recuerdo a un respetable opo-
sitor alardeando de la cantidad fenomenal de afluen-
tes del Amazonas que había soltado en un tema sobre
este gran río. I,amentablemente, este sistema de en-
aeñar Geografía, recubierto de un ligero barniz de
actualidad, sigue aún dominando en cnuchos de nues-
tros medios docentes.

I,a Geografía actual aspira a bastante más. Pri:ne-
ro, a no ceñirse a un conocimiento puramente des-
criptivo de la superficie terrestre, sino a explicar el
porqué de los hechos y, sobre todo, a buscar las re-
laciones y degendencias que etisten entre ellos. Así
ha ido surgiendo una verdadera ciencia geográfica
compleja, pero, al mismo tiempo, sintética. Compleja
por ¢uanto abarca multitud de conocimientos de to-
dos órdenes-físicos, biológicos, humanos-. Sinté-

^,
tica, porque los resume y funde en el paisaje geo-
gráfico", cuyo estudio se considera el verdadero ob-
jeto de Ia Geografía.

Lata complejidad creciente de
ntiestra ciencia geográfica ha Ilega-
do a haccr temcr por su unidad y
personalidad corriendo el peligro
de disgregarse en difercntes cien-
cias autánomas o, lo que es peor, de
quedar absorbida por las ciencias
afines. ^ste peligro, sin embargo
viene superado, por lo que podemos
considerar el prineipio fundamental
de su metodología, a saber, que el
fin de la Geografía es menos el Ps-
tudio particular de los diversos he-
chos físicos y humanos de la super-
ficie terrestre que su integración
y convergencia en utia unidad su-
perior-paisaje, comarca, país--en
]a cual se hallan en íntima relsción
y mutuo contacto.

Principio básico es, en efecto, és-
te de conexión, por c] cual los he-
chos geográficos no deben ser estu-
diados aisladamente sino en con-
tacto con los demás ; el relieve de
un país es, en gran parte, función
del clima, pero el mistno relieve in-
fluye sobre el clima, por ejemplo,
por la altitud; asimismo, relieve y
clima determinarán la vegetación
y la fauna y, todos juntos, estos

factores influirá^n en la vida y destino de los hom-
bres. Un segundo principio es el de causalidad, co-
mún con las otras ciencias y por el cual no basta
describir un hecho geográfico-una forma de relieve,
un tipo de vegetación, la expansión de determinada
zona industrial-, sino que debemos preocuparnos
por conocer su génesis y evolución. Finalmente. el
tercer principio es el de extensiósa, cjue obliga a todo
geógrafo, una vez conocido un fenomeno, a señalar
su difusión y reparto por el globo. Bajo la varita
mágica de estos tres principios el conjunto aparen-
temente abigarrado y complejo de hechos qtte abarca.
hoy nuestra ciencia se convierten en hechos geográ-
ficos propiamente dichos, sea cual sea su proceden-
cia y carácter.

PRINCIPIOS DIDACTICOS DERIVADOS
DE LA GEOGRAFI4 ACTUAL

Expuestos brevemente el concepto y los princi-
pios rnetódicos de la Geografía, pues ambos se hallan
estrechamente ligados, cabe preguntarse hasta qué
punto esta nueva visión repercutirá en su enseñan-
za. En otras palabras: ^I,a nueva Geografía exige
una didáctica moderna que nos ponga en condicio-
nes de poder transmitir aquélla a nuestros alumnos?

Para empezar, el maestro debe hatlarse imbuido
de este espíritu geográfico emanado de los tres men-
cionados principios de conexión, causalidad y exten-
sión y debe enfocar todo hecho geográfico partiando
siempre de sus relaciones con los demás, de sus
causas y de su difusión por el globo. Ahora bien,
t cómo aplicaremos estos principios a la realidad de la.
cnseñanza? He aquí algunas nociones qut nos pue-
den ayudar a ello:

a) Observar. I.a enseñanza de la Geografía
debe partir de la observación de la realidad que nos^



rotiea, especialmente de aquellos hechos geográficos
que constituyen para el niño su pequeño mtm^i^^ IcK•al
o comarcal, ^ólo por la observación de los henc^^s el
niño será capaz de c^n-^prender más adrlar.te las ín-
timas relacicmes que existen entre ellos, su formación
o su difusión pur otros lugares.

b) Explica^. Nay que acostumbrar al niño a
pensar geográficamente. liasándose en la ohservr^cicír,
directa de los hechos geográficos que cnnuzca e in-
directamente por medio de fotos, cine, etc., estir.^u-
laremos sus facultades de comparación, deduccibn
e inducción, mediante un adecuado sistema de cues-
tiones y ejercirius. Sería poco geográfico, por ejem-
plo, limitar.os a señalar al niño quc se aprenda de
memoria muchos ríos de la meseta superior; en cam-
bio, estaremos al día geográficamente sí, previo un
eonocimiento general de las cendiciones de cli^na y
relieve de dicha meseta, le oríentamos a que, por
su cuenta, vaya deduciendo cú^no será su curso, su
régimen, stt utílización e^n ríego o fuerza hicíroeléc-
trica, etc.

c) Localizar. I,ocalizar es situar un hecho gea
gráfico en el lugar que le corr^s.ponde en la Tierra,
de acuerdo con el mencionado principío ^le extensión.
Pero como la cantidad de hechos que podemos abar-
ear directamente es siempre muy escasa en compara-
ción con la total superficie de nuestro planeta, hemos
de acudir a su representación gráfica mediante los
mapas o glohos terráqueos. Un mapa viene a ser,
pues, como un resumen gráfico de un pafs o de un
determinado hecho geográfico cuya extensión y difu-
sión nos ílastra.

L,os mapas, cor>9o veremos al hablar de los medios
auxiliares, se convierten en la nueva C.eografía en
kn elemento indispensable que el maestro no puede
olvidar y el localizar sobre ellos es activídad geográ-
f ica eien por cien.

Observar, pensar geográficamente, localizar en el
mapa, he aquí lo que a nuestro entender puede ser-
vir de punto de partida para enseñar Geografía de
acuerdo con el conceptu moderno de esta ciencia. I;n
contraposición reduciremos al mínimo indispensahle
lus nombres y datos nurnéricos; sin olvidar el culti-
vo de la memoria procuraremos en todo momento
huir del memorismo geográfico tan en bogi. Pero
todo ello servíría de muy poca cosa sí nuestra en-
señanza no estuviera informada desde sus comienzos
del método activo, común con las demás ramas de la
enseñanza y por el cual e1 alumno, lejos de ser con-
siderado como una página en blanco sobre la que el
maestro pti^ede escribir a voluntad, debe ser incitado
a que por su esfuerzo vaya elaborando sus propios
conocimientos; el maestro "conferenciante" debe de-
jar paso al maestro "orientador", mientras el traba-
jo sobre la realidad-directa o indirecta por mrdio
de representaciones gráficas-debe sustituir al ram-
plón y libresco "estLdiarse la leccióm de memoria".

Evidentemente, podríamos enr^merar otras direc-
trices, pero creemos má.s conveniente de momento
empezar por estos principios didácticos, que están al
alcance de todo maestro, que no perdernes en bri-
llantes utopfas de pxprt-defecko corriente entre nos-
otros-yue, dada nuestra limitación de medios y, aun
en parte, de preparación geográfica, carecerían de
utilidad práctica.

^QUE CLASE DE GEOGRAFIA
UI~BEMGS ENSEAAR?

I,os principios expucstos anteriormente nos servi-
rán dr pauta para ponernos al día en Geografía; pero
Zqué clase de Geografía hemos de hacer?

Nos encontramos, por ejemplo, que An nuestras
escuelas primarias se hace una determinada Geogra-
fía; no tenem ĉ,s más que ver los manuales escolares
y asistir a a'f,Tuna clase o cambiar irnpresiones con
algunos macstros. En los dos primcros años del ba-
chillerato, otra Gcografía : en el prímer curso se es-
tudia la Geografía de nue^tra Patria, con una previa
introducción de Geografía local y comarcal ; en eI
se;;tmdo, una Geografía general seguida de otra des-
criptiva por países.

Sin entrar en polémicas sobre esta distribución,
creemos que a la luz de tos principios anteriores esta-
mos en condiciones de ver claro sobre la clase de
Geografía que es preciso enseñar si queremos estar
de acuerdo con el concepto moderno de nuestra cien-
cia geográ f ica.

Para empezar, todos los geógrafos coinciden ea
que el primer paso de] niño debe ser e] conocimiento
de su pueblo o ciudad y sus alreded.ores: esta Geo-
grafía local o corr,arcal ]o colocará de cara a la reali-
clad circundante, a su "paisaje", y le suministrará 13
elemental terminalogía indispensable: reli.eve, tiempo
que hace, ríos, vegetación, viviendas, cultivos, cami-
nos, etc.

Esta etapa inicial nos permitirá entrar en un espa-
cio más vasto, como es nuestra Patria. Aunque a par-
tir de aquí existe mayor diversidad de pareceres, yo
creo que es mejor partir del estudio-muy elemental,
desde luego--de los grandes rasgos físicos y hurraa-
nos del país, lo que Ilamamos Geografía general. DPs-
pués vendrá el estudío de las grandes regíones: Ca-
taluña, Levante, Andalucía, la meseta, el valle de}
l;hro, la l;spaña húrneda, las i;ias, las provincias afri-
canas.

F'ínalmente, concluiremos con las grandes regiones
geográfir_as dc] globo, pero tcniendo en cuenta que
dichas regiones deben basarse en el clima, la vegeta-
ción y los g ĉneros de vida, punto de vista más geo-
gráfico que no por naciones o continentes.

Surge una interrogante: Llegados a este estadio
--que podría enlazarse con el comienzo de] bachille-
rato, sohre todo si, como debiera ser, éste empezara
al menos un año más tarde que ahora-, Z no sería
conveniente tm estudio previo, también muy elemen-
tal, de la Geografía general? Fs cuestión é.sta que re-
^asa nuestro artículo y que nos limitamos a dejar
planteada, así cc:no la de la utilidad de un posterior
estudio por países.

^COMO LA DEBE'MOS ENSEi^AR?
LOS MEDIOS AUXILIARES DE
LA GEOGRAFIA ACTUAL

L,a moderna Geografía dispone de numerosos y
eficientes medios para llevar a cabo su misión. Con
las Ciencias naturales-y, en parte, la Geografía es
tma Ciencia natural-, es la disriplina que en mayor
grado puede beneficiarse de ]os últimos avances di-
dácticos, especialmente los derivados de la imagen
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(cine, televisión, etc.). Vamos ahora a pasar somera
revista a los más importantes de dichos medios auxi-
liares :

a) I^iajes y excursiones. Es indispensable que
los niños salgan de paseo o excursión, a f in de pod:r
darse cuenta directameute del paisaje. EI primer es-
tadio será ascender a ona pequeña elevación y desde
allí, guiados por el Maestro, observar los diferentes
hechos geográlicos que se presentan delante de sus
ojos: montañas, lianuras, casas, pueblos, campos, ca-
minos, etc. Un raso más es la excursión o viaje de
uno o más días de duración y durante el cual el alum-
no tencírá ocasión de ensanchar su pequeña Geografía
1oca1 o comarcal con la visión de r.uevos paisajes.

Lo mismo en uno que en otro caso es conveniente
preparar previamente el paseo o excursión en la cla-
se, a fin de que el alurnno se encuentre en las debi-
das condiciones para enfrentarse can la realidad, poco
elocucnte e inciu^o desconcertante para él si no le
ayudamos a interpretarla.

A1 iníciar nuestro curso de Geografía con un es-
tudio de la localidad y comarca aos ha dado buenos
resultados el trazar previamente en el encerado wn
sencill^ dibujo panorámiro de la comarca-en nues-
tro caso, el Alto Ampurdán-, que ^os niños han re-
producido en sus cuadernos de Geografía, y sobre
el cual explicamos tos diversos accidemes geográfi-
coc de la misma. A1 día siguiente hemos realizaclo
con los alumnos un paseo a una loma desde la cual
se divisa un espléndido cuadro dr la comarca y he-
mos repetido-ahora en la propia realidad-los con-
ceptos e;cpresados en ia clase. Como actividad fi7a1
los a,lumnos han escrito una redacción sot,re su co-
marca toman^b como fuentes informativas mi expli-
cación y lo que han contemplado desde el altozano.

Mayor complejidad presenta ia excursión o viaje,
si bien el proceso es e] mismo: explicacion previa en
clase -► comprobación sobre la realidad a través del
viaje -i► trahajo personal del alumno respecto a lo
escuchado y visto.

b) L.a imagen. Nunca podremos conocer dir ec-
tamente toda la Tierra, debiendo limitarnos a una
parcela más o menos pequcña de la misma. Ccn ma-
yor razón nuestros alumnos, que con frecuencía no
se han movido de su pequeño mttndo local o comar-
cal, tendrán una visián extremadamente limitada de
aquélla. En consecuencia, no habrá más remedio que
acudir a la imagen como sustitutivo de la realidad.

Un primer grupe de imáóenes noa lo puede dar
el dibujo. No se concibe hoy enseñar Geografía sin
dibujar y el maestro quc reúna bucnas apti^udes en
este arte dispondrá en sus manos de un aaxiliar de
primer orden. Con el dibujo podemos ofrrcer una
visión esquemática de un hecho, de gran interés por
cuanto permite prescindir de lo secundario y desta-
car lo prin^ipal. En este aspecto el arte supera a la
realidad, al menos didácticamente.

E1 dibujo puede utilizarse para la representación
de multitt^d de hechos geol;ráficos, pero por su mo-
dernídad y gran vator didáctico sobresalen los blo-
ques-diagramas, especialme:nte aptos para el estudio
del relieve. Nada mejor para hacer comprender rl
relieve de la meseta española, pongamos por ejemplo,
que dibujar a grandes rasgos en el encerado un blo-
que-diagrama con páramos, riberas, cuestas y cerr•os
testigos, que el alumno deberá reproducír en su cua-
derno. Pareja utilidad tenrlrá el dibuio de panorámi-
cas o hechos más elementales, como viviendas, esca-

lonamiento de la vegetación en altura, formación de
vientos, etc.

Con la fotografía disponemos de un rrcdio máG
próximo a la realidad que el dibujo del maestro ern
e] encerado. No debemos limitarnos a reunir una co-
leccíón de fotos-actividad siempre inEeresante-,
sino que comentaremos rn cl<ise algunas de ellas, las
más signíficativas. La colección de fotos-postales,
recortrs de revistas o de folletos de turismo. etc: -
puede ordenarse en forma de álbum y siguiendo el
orden de las lecciones de clase ; no olvidemos de co-
locar debajo u al lado de cada una de ellas el corres-
pondientr comentario, pues es el trabajo más geo-
gráfico de toda esta actividad coleccionista.

De mucho provecho será el análisis de grabados.
Una foto de un paisaje de la España húmeda podrá
dar lugar, por ejemplo, a las siguie^ntes cuestiones:

a) z Cuál te parere que será el clima del país re-
presentado en este grabado?

h) ^ Córno se distribu}•en sus viviendas? Compá-
ra7o con tu comarca.

c) Z Cuáles son sus ct^ltivos principales?
Y así podríamas continuar, según el contenido deY

grabado. De esta manera, el alumno no solamente
aprende a observar sino a pensar geográficamente.

Mayor eficacia y comodidad para el R!faestro po-
seen las coleccicnes geográficas de diapccitivas; és-
tas permiten ampliar detalles y, sobre todo, están a}
alcanee de la totalidad de la clase. ^in embargo, en
nuestro país es difícil encontrar material de esta c1a-
se, aparte de yue la mayaría de las escuelas carecen
de aparato proyector.

En cuanto al cine, medio que en teoría debería ser
uno de ios ideales de la enseñanza geográfica, en la
práctica atín adolece de algunos defectos que men-
guan su valor didá.ctico. Uno de elios es la escasea
de películas auténticarnertte geográficas; otro, e1 pe-
ligro de convertir e] alumno en un sujeto pasivo, pu-
ramente receptor de impresiones. Estos inconvenien-
tes, cíe todas maneras, no deben hacernas perder de
vista su utilidad, si sahemos emplearlo adecuadamen-
te, para lo cual señalaremos como condícíones : que
e] film esté confeccionado con criterio geográfico y
bajo el asesora.miento de geógrafos profesores, que
dure poco tiempo y mrjor que sea mudo, a fin de
que el maestro pueda desarrailar los comentarios que
estime convenientes al momento.

Esperemos que, a no tardar, podremos disponer
de buenas colecciones de diapositivas y films. Entre-
tanto, y para proyrctar de cuando en cuando, no ^le-
jan dr tener interés otros films, siempre que, u-ta^
vez termínada la proyecéión, el maestro, mediante
adecuadas cuestiones y ejereicios, suscite en el alum-
no sus aspectos rnás geográficos.

De análoga manera podríamos expresarnos sobre
la televisi$n.

c) Los mapas. Ya hemos vi^to la necesidad de
acudir a mapas y globos para localizar los diferentes
hechos geográfícos. Atgvnos de éstos tendrán mejor
expresión didáctica en los globos; así, por ejemplo,
el reparto de tíerras y mares, las grandes zonas de°
climas y vegetación, forma real de los continentes,
etcétera, y, sobre todo, los rePerentes a los movimien-
tos de la Tierra y sus ronsecuencias. Otros, espe-
cialmente en la Geografía regional, en tos mapas. De-
bernos procurar, ante todo, que dichos mapas--c,uF
el niño suele usar recopilados en un atlas-sean cla-
ros y sencillos. Algunos alumnos han traído a mi clase ^
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determinados atlas qtu sus papás hart comprado por
considerar que eran los más "completos", sin darse
cuenta de que ponían en manos de sus hi jos un ins-
#rumento inadecuado a su edad y, en la práctica,
ínservible. Un mapa con más nombres y signos de
los que el niño, sin demasiado esfuerzo, pueda asi-
milar es un instrumento defectuoso. Por otra parte,
un mapa será tanto mejor cuanto que, al primer gol-
pe de vista, nos ofrezca la síntesis geográfica del país
representado, sin tener que perder tiempo interpre-
tando los signos gráficos.

Dos instrumentos cartográficos muy útiles son los
mapas topográficos y los mapas en relieve. Respecto
a los primeros-de los que disponemos en )~spaña
^lel modélico Itilapa Topográfico Nacional a 1: 50.000,
prácticamente terminado y formzdo por más de un
millar de hojas-, nosotros los hemos utilizado para
alumnos de diez a doce años. Deben escogerse hojas
fáciles de interpretar y, así y todo, el alumno necesi-
t:^rá el auxilio del maesiro para su buena compren-
sión.

Los mapas en relieve serán de gran provecho el
día que podamos disponer en el comercio de peque-
ños modelos comarcales. Queda, es verdad, el recur-
so de que maestro y alumnos confeccionen el suyo
a base dc las hojas correspondientes del Mapa Topo-
gráfico Nacional a 1: 50.000. )~;ste procedimiento, en
uaa clase de pocos alumnos, si el maestro tiene tiem-
po y se halla dotado de cierta habilidad manual, es
de mayor eficacia prdagógica que el ant^rior, pues el
niño, por sus propios medios, "hace ]a Geografía de
su comarca".

d) L,os libros. Si bien hay quien opirta que la
Geografía moderna puede enseñarse sin necesidad de
libros-y en parte no carece de razón-, es indu-
dable que un manual, un libro de viajes o de lectura,
trna guía turística, etc., serán siempre un medio auxi-
liar más, que seríamos necios en despreciar. )~I error
cstá an considerar el "libro" como el verdadero maes-
tro y señor de la GeoQrafía. Unas veces, por como-
•didad o simplemer.te porque el maestro debe atender
a muchas cosas o a muchos alumnos a la vez, el libro
crecerá en irnportancia ; otras, cuando el maestro en-
seña a un número limitado de nitios, cuenta con ma-
terial adecuado y goza cíe una sólida formaci ĉn geo-
gráfica, el libro ocupará el lugar que le correspande.
Es indudable, de todas maneras, que grande o pe-

queño, debe ocupar un lu^,ar. Más interesante que
la admisión o eliminación del libro es la cuestión de
su caliriad. Probablem.nte, el día que podamos dis-
poner de manuales adaptados al moderno cencepto de
la Geografía y tipográficamente bien presentados,
desaparecerán los recelos contra ellos.

e) El cuaderno de Geografía. Lo mismo si uti-
lizamos un manual yue si prescindimos de él-y yo
creo que es mejor utilizarlo siempre que sea un buen
manual^s imprescindible que el alumno disponga
de un cuaderrto de Gcografía. Su contenido puede
ser muy vario : cuestiones y ejercicios, resúmenes,
dibujos y gráficos, mapas, vocabulario de términos
geográficos, etc. F^l cuaderno es comn el compemdio
de la clase de Geografía ; algo así-se ha dicho-
como un libro confeccionado por el propio alumno
y que, por esta razón, será mejor asimilado y eom-
prendido.

Podríamos señalar aún otros medios auxiliares,
pero creemos que los indicados en las líneas prece-
dentes bastan para suministrar al maestro el instru-
mental indispensable para enseñar la Geografía ac-
tual.

Quizá nuestx=o propósito ha sido demasiado ambi-
cioso al querer abarcar todas las posibilidades di-
dá.cticas derivadas del nuevo concepto de la Geogra-
fía. Sea como sea, esperamos haber expuesto unas
ideas aprovechables para la realidad de la escuela
española, incluyendo también en este concepto los
dos primeros cursos de bachillerato en que se es-
tudia Geografía.

Para terminar, señalamos algunas obras de con-
sulta que creemos de gran interés para el maestro
que desee ampliar sus canocimientos del tema tra-
tado :

CHOf.I.^Y, A., I,a Géographie. Guide ds 1'ítudiant, Presses
Universitaires de ]?rance, 1961 ; U. N. L:. S. C. O., L'tn-
seign'en^ent de la C^éogrnphie, Petite grcíde a l'usage des
maitres, París, 1952; Ciireo, YCoixo, L,a ense^^maza de la
Geografía en la escue:a prinroria, ^spasa-Calpe, 1941;
Io„ Dfetodoloqía de la Geoqrajia, I^evista "Bordón", mo-
nográfico dedicado a la cnseñanza de las Ciencias socia-
les ; núm. 39, noviemírre de i953 ;"Cahiers Pédagogiques"
(1,'^nsei,qnernent de la Géographie, 1 de febrcro de 1958).
Si bien se trata de un número fledicado a la enseñanza
media, se encucntran en él inestimables sugerencias y
puntos de vista aplicables a la enseñanza de la Geografía
en gencral.

A. C.

EI espacio económico y humano no es uniforme, sino que se estructura y organiza según
nudos de influencias y centros de atracción. Ni el hombre ais!ado, ni las pequeñas unidades
de vida pueden bastarse a aí mismos. Por ello se craan espacialmente zonas de solídaridad y
polarización de funciones. La constitución de estos organismos jerarquizados se realiza alrede-
dor de centros vitales y zonas de atracción... ^

En un espacio bastante amplio puede haber varios centros de gravedad. Cada uno de ellos
tienen una zona de atracción más o menos fue^te, que no está delimitada por una frontera li-
neal, sino, con frecuencia, por una franja de doble atracción... La determinación de estas zonas

^íle atracción y de sus causas perrnítirá observar los diverso; espacios de autonomías que se

constituyen v los diversos elementos en el conjynto.

(BIROU, Alain; BURDET, René; LAPRAZ, Ive^: Connatfre YM

populetion rurale. Cconomie •t humaniame, Par(^, 1957,

páyina 17.)
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